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			Para ti, querido lector, y para las chicas fuertes

			y valientes que creen en la belleza de los sueños

		

	
		
			¿A dónde huir? Tú llenas el mundo.

			No puedo huir más que en ti.

			Fuegos, Marguerite Yourcenar

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1880

			Isabelle guardaba recuerdos muy vagos de su infancia. Si se esforzaba, podía evocar el ruido provocado por muchas personas corriendo de un lado a otro; música surgida de los lugares más insospechados, y el aroma de una cantidad desproporcionada de flores dispuestas allí donde mirara. Quizá fuera entonces cuando desarrolló la alergia que en su juventud le impedía disfrutar de los campos que a sus hermanas parecían gustarles tanto. Pero eso no lo descubrió hasta mucho después, cuando empezó a unir los cabos de su pasado. 

			Entonces tenía siete años, hablaba poco y era oída aún menos. Sus días pasaban como los de cualquier otro enser en la casa de su madre, una residencia ubicada en un barrio elegante de Londres; no tanto como para indicar que perteneciera a una familia notable de la ciudad, pero lo suficiente para dejar en claro su conexión con alguna de ellas. 

			La madre de Isabelle era un ente diáfano y omnipresente que parecía englobar en sí todas las características de la casa: ruidosa la mayor parte del tiempo; de ella surgían música y olores a partes iguales, e Isabelle estaba convencida de que ese efecto le acompañaría durante toda su vida. Lo curioso era que apenas conseguía evocar su recuerdo, no más allá de un remolino de cabellos castaños, ojos azules y una piel inmaculada. Podía rememorar con mayor claridad los vestidos que usaba, todos esplendorosos y tan suaves al tacto que muchas veces se vio rozando los bajos de sus trajes como si así pudiera grabar el recuerdo de su suavidad en lo más profundo de su mente. El gusto por la costura también debió de provenir de allí, supuso luego.

			Por lo demás, era poco lo que tenía claro de aquella época. Y los recuerdos en sí no eran del todo felices. Su madre no era una mujer particularmente amorosa y apenas le prestaba mayor atención a determinadas horas del día; lo necesario para no parecer desobligada. Después de todo, hacía lo suficiente por ellas y no podían reprocharle nada. 

			Porque había otras, claro; dos más. Sus hermanas.

			Eloise tenía cinco años, era preciosa y la niña más callada que uno pudiera imaginar; apenas abría la boca para pedir atención y podía pasar horas sentada en su sillita en el cuarto de los niños sin que la gente notara su presencia. Isabelle la quería con ese amor que sienten los niños por otros que no consiguen entender del todo; las unía un lazo profundo, y encontraba fascinante el estado de concentración en que parecía vivir todo el tiempo, pero era poco lo que podía obtener de ella en esas circunstancias y se contentaba con quererla e intentar apreciar su peculiaridad. 

			Clara era otra historia. Demasiado pequeña para hacerse una idea aún de cuál sería su personalidad; lo único que se podía decir de esa niña de tres años era que parecía encontrarse siempre necesitada de atención y que amaba ser consentida. Desafortunadamente, a su madre aquella particularidad estaba lejos de gustarle; le incomodaba verse requerida por sus hijas más de lo necesario. En su opinión, ese era el trabajo de Eliza.

			Y qué extraordinario trabajo hizo ella, se decía con frecuencia Isabelle en los años venideros cuando se permitió pensar en el papel de la que consideraba su verdadera madre en su infancia y la de sus hermanas. 

			La señorita Eliza Bernthold llegó a trabajar a casa de las niñas poco antes del nacimiento de Clara. Por aquella época, Isabelle estaba por cumplir cuatro años, y Eloise era apenas un bebé que lloraba poco pero que aun así requería mucha atención. Fue una amiga de su madre quien recomendó a esa mujer que había visto por sus hijos hasta que ellos dejaron de necesitarla y fue reemplazada por un tutor que los preparara para la escuela. Sin trabajo y sin familia en la ciudad, la señorita Bernthold no dudó en aceptar el puesto de inmediato y prometió que haría lo que estuviera en su mano para salvaguardar el bienestar y la felicidad de las niñas. Desde luego, ni ella ni nadie más podía imaginar entonces cuánto de verdad había en sus palabras y cómo el destino se encargaría de obligarla a cumplir con su promesa.

			En lo que a su padre se refería, era poco o nada lo que Isabelle hubiera podido decir. Dudaba haberlo visto nunca; aún más, con frecuencia se preguntaba, con la ignorancia propia de los niños, si habría siquiera existido. Su madre jamás hablaba de él; cuando mucho mencionó una vez en su presencia que le recordaba un poco a él por el mentón pronunciado y los aires de mando. Por lo demás, era una sombra que, valgan verdades, jamás echó en falta más allá de alguna ocasión en que se preguntó si le habría gustado y si él hubiera mostrado más interés por ella del que era una constante en su madre.

			La única figura masculina que podía recordar en su vida era lord D. 

			Lord D era un buen amigo de su madre. Un hombre encantador. O cuando menos ella lo llamaba así siempre que se refería a él; claro que también usaba otros adjetivos, pero en esa época Isabelle era demasiado pequeña como para entenderlos. Lord D era también el padre de Clara y el hombre más orgulloso que alguien podría imaginar. 

			Todos en la casa conocían su identidad y se comportaban en su presencia en concordancia a ello. Isabelle veía varias espaldas doblarse y muchos ojos bajando la vista cuando Lord D rondaba por allí. Pero ella y sus hermanas, niñas al fin, lo consideraban tan solo un hombre pomposo y un poco afectado que siempre tenía algunas palabras indulgentes para ellas. Y obsequios. Muchos obsequios.

			A su madre aquello último parecía encantarle; las niñas nunca tenían suficientes vestidos, alhajas y juguetes para su gusto. Lord D accedía a sus caprichos sin mayores reparos, y aunque era obvio que no sentía especial cariño por Isabelle y Eloise, las trataba con la misma displicencia que mostraba para con su propia hija, si bien era justo reconocer que a esta última le deparaba unas muestras de afecto mucho más evidentes.

			Y así transcurrieron los primeros años de la vida de Isabelle al lado de su madre y sus hermanas. Marcada por la indiferencia de la primera y la tibia complicidad que empezó a desarrollar con las segundas. Arropada por el amor de la señorita Bernthold y la figura siempre omnipresente de lord D. 

			Las cosas cambiaron de golpe poco antes de su octavo cumpleaños, sin embargo. Ella lo recordaba con vaguedad, pero había cosas que se habían quedado grabadas a fuego en su mente; y aunque durante los años que siguieron se esforzó mucho por olvidarlas o hacer como si nunca hubieran ocurrido, la verdad era que hubiera podido enumerarlas sin mayores problemas.

			Lo primero que ocurrió fue la llegada de la carta.

			Isabelle se encontraba jugando en el cuarto de los niños con la señorita Bernthold. Ella maniobraba con una de sus muñecas en tanto mantenía sujeta a Eloise con la mano libre, bien asentada contra su pecho; Clara tenía un leve resfrío y hacía unos ruiditos desde su cama mientras les dirigía unas miradas lánguidas. 

			Tras días de mucho trabajo, Isabelle había conseguido coser nuevos vestidos para varias de sus muñecas, reemplazando los finos satenes de sus primeros trajes por unos más sencillos que ideó usando restos de telas que una de las doncellas sustrajo del cuartito de ropa blanca que custodiaba el ama de llaves. La niña se encontraba exultante con el resultado pese a las costuras disparejas y los colores discordantes; la señorita Bernthold había alabado su destreza y buen gusto y le prometió que conseguiría algunos otros retazos para que pudiera trabajar en nuevas creaciones.

			Su madre llegó poco después, como hacía siempre cada mañana al abandonar su habitación. Era casi mediodía y, según la rutina, le daría un beso distraído a cada una antes de oír los informes de la señorita Bernthold. Luego, se iría en un lío de faldas, dejando una nube de perfume tras ella. 

			Sin embargo, hubo algo distinto aquel día. Ella apenas había dado una rápida mirada a Clara, guardando cierta distancia como si temiera que la niña pudiera contagiarla del resfrío, cuando un lacayo asomó por la puerta para anunciar que había una carta para ella. Isabelle recordaba haberla oído murmurar el nombre de lord D con una sonrisa antes de leer el contenido del mensaje. Entonces, el rostro de su madre pareció adquirir la palidez de un cadáver y la vio trastabillar hasta sujetarse de un tocador; tenía los labios crispados y sostenía el trozo de papel contra el pecho. 

			La señorita Bernthold pareció reaccionar luego de unos segundos en que todos la contemplaron con similares muestras de sorpresa; pero cuando finalmente se puso de pie tras dejar a Eloise sobre la cama y fue hacia ella, pareció que ya era muy tarde para ayudarla. La mujer cayó a sus pies con un seco golpe y entonces todo pareció adquirir el ritmo acelerado de una pesadilla.

			Se oyeron algunos gritos del lacayo clamando por ayuda, el traqueteo de sillas al ser apartadas de golpe, el llanto de Clara y los llamados de Isabelle para que alguien explicara lo que estaba ocurriendo. Solo Eloise permaneció en silencio con una de sus manos aferradas a la muñeca que su hermana había dejado caer.

			Isabelle no tuvo claro lo que había ocurrido hasta mucho después. Entonces, y gracias a las charlas que consiguió oír a hurtadillas, descubrió que la causa de todo aquel revuelo era, como no podía ser de otra forma, el poderoso lord D.

			Según oyó murmurar a un par de doncellas unos días después, el amigo de su madre había sufrido un accidente de caza, y si bien se conservaba aún con vida, su familia no guardaba muchas esperanzas. Esperaban la noticia de su fallecimiento cualquier día, y su madre, una vez superada la conmoción causada por la sorpresa, empezó a actuar presa de un frenesí que les hizo dudar a todos de su cordura. 

			La señora Halsington nunca se había caracterizado por poseer un gran dominio sobre sí misma. Frívola y no particularmente instruida, era sin embargo lo bastante astuta para saber cuándo era un buen momento para asegurar su futuro. Reunió dinero, joyas y pidió préstamos a diestra y siniestra, amparada en su relación con lord D, aunque el resultado de sus gestiones le deparó sumas mucho más modestas de lo que le habrían gustado; todos consideraban que el noble se encontraba al borde de la muerte y no estaban dispuestos a arriesgar más de lo necesario.

			Poco después, ante la imposibilidad de comunicarse con lord D y consciente de que su familia jamás le permitiría acercarse a él, empezó a hacer algunas discretas averiguaciones con sus abogados para indagar si este había dejado alguna mención a ella o Clara en su testamento, pero fue poca la información que pudo obtener. Cuando mucho, le aseguraron que, tratándose de un hombre tan ceñido a los convencionalismos como era, lo más posible era que designara una pequeña dote para su hija, pero con seguridad eso sería todo lo que iba a obtener. 

			Apenas unas semanas después, luego de que fuera anunciada la muerte de lord D, tal y como todos temían, la señora Halsington comprobó que los abogados habían estado en lo cierto. No hubo una sola mención a ella en la última voluntad del noble; a lo mucho se destinó una discreta suma a nombre de la niña y, unos días después, recibió un aviso de los representantes de la viuda de lord D en el que se le conminaba a abandonar la casa que él adquiriera para ella pero que nunca puso a su nombre.

			La señora Halsington era también una sobreviviente, sin embargo, y arrastraba un reguero de decepciones y traiciones que la habían curtido para afrontar esa clase de situaciones. Lloró tan solo lo indispensable, más debido a la rabia que al dolor por la pérdida de lord D, y reunió todo el dinero que había conseguido acumular hasta entonces. Vendió algunas joyas y decidió que era hora de iniciar una nueva vida lejos de Londres y de los malos recuerdos. Tal vez fuera divertido y encontrara en el continente a alguien que la apreciara más, se dijo entonces, deseosa de conocer nuevas ciudades y otros amores. 

			El problema, sin embargo, fue que en sus planes no calzaba el arrastrar con ella a tres niñas, una de ellas casi un bebé. ¿Qué pensarían sus nuevos conocidos de aquello? ¿Cómo iba a poder divertirse con tamaña carga? Ahora contaba con un presupuesto más ajustado; no podía contratar a un batallón de sirvientes para que velaran por ellas, tal y como hacía en Londres.

			Entonces, se le ocurrió que tal vez fuera tiempo de que las niñas asistieran a una escuela. ¿No sería esa la solución de sus problemas? Un lugar alejado en el que la gente no hiciera demasiadas preguntas. A ser posible, modesto, porque no estaba dispuesta a despilfarrar su escasa fortuna en ellas. Ni Isabelle ni Eloise le proporcionaban ningún tipo de ingreso, y la dote de Clara ya había pasado a formar parte de su abultada cuenta bancaria. Después de todo, aún faltaba tanto tiempo para que la niña soñara siquiera con casarse que era una tontería guardar el dinero para algo que quizá jamás ocurriera. 

			De modo que la señora Halsington despidió a la servidumbre, entre ellos la señorita Bernthold, buscó un internado mediocre para las niñas y ofreció una suma extra con el fin de que aceptaran incluso a Clara, que en circunstancias normales hubiera sido demasiado pequeña para ser admitida. Luego, hizo maletas y, sin mayores aspavientos ni grandes despedidas, tomó un vapor para dirigirse al continente.

			La vida de las hermanas hubiera sido muy triste y distinta de lo que al final fue si el destino no hubiera intervenido otra vez para alterar los planes de su madre. Tan solo tres meses después de su marcha, y cuando se encontraba ya instalada en un lujoso piso en París, haciendo la vida social que siempre había soñado y con un nuevo protector en la mira, la señora Halsington sufrió un confuso accidente al caer por un balcón y murió en el acto; su vida se terminó con el mismo frenesí que había regido sus días. 

			Las niñas no se enteraron de lo ocurrido hasta varias semanas después, cuando un abogado llegó a la escuela para informar a la directora de lo sucedido y de que, visto que la señora Halsington había dilapidado su ya de por sí escasa fortuna con una rapidez sorprendente, era poco lo que quedaba para sus hijas; de modo que, una vez que el poco dinero que quedaba desapareciera también, no quedaría otra alternativa que enviarlas a todas a un hospicio. Ninguna contaba con más parientes conocidos ni nadie que estuviera dispuesto a hacerse cargo de ellas.

			Por suerte para ella y sus hermanas, Isabelle poseía una extraordinaria memoria y una determinación a prueba de balas; de modo que tan pronto como se enteró de sus circunstancias, no dudó un segundo en lo que debía hacer. Guardaba con celo una nota con las señas de la señorita Bernthold que esta les había dejado poco antes de abandonar la casa de su infancia cuando su madre la despidió, y le escribió para ponerla en conocimiento de lo ocurrido. 

			La buena mujer no tardó demasiado en dar respuesta y, solo una semana después, se presentó en la escuela para declarar que estaba dispuesta a hacerse cargo de las niñas. Poco después de ser despedida, había regresado a su ciudad natal, Gloucestershire, para reunirse con una tía que poseía una pequeña posada que les daba lo suficiente para vivir y llevar una vida honrada. No sentía mayor deseo de quedarse en Londres; prefería con mucho la vida en el campo, y fue allí donde decidió que llevaría a las niñas una vez que las autoridades de la escuela y los abogados de la señora Halsington dieron su consentimiento a sus planes. 

			De modo que fue así como Isabelle y sus hermanas cambiaron la vida opulenta y carente de amor que habían conocido hasta entonces en Londres por otra mucho más modesta pero también más afectuosa en los campos de Gloucestershire. Y quizá, si sus vidas no hubieran dado un nuevo vuelco algunos años después, nunca se hubieran cuestionado sus orígenes o el papel que estaban destinadas a jugar en la vida de las otras. 

			Pero así fue y, gracias a ello, fueron capaces de descubrir la verdad de un pasado que, finalmente, habría de regir su futuro. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Gloucestershire, 1896

			16 años después

			Isabelle comprobó la hora en su relojito de mano y empezó a dar unos rítmicos taconeos sobre la tierra apisonada a sus pies. 

			Para variar, Eloise llegaba tarde. 

			Sabía que no era justa; que los caminos eran un desastre y que esperar que el carruaje llegara a tiempo era casi una utopía, en especial luego de la lluvia de la noche anterior. Pero necesitaba a su hermana allí; la necesitaba con desesperación. 

			—¿Y si Eloise no pudo tomar el carruaje? ¿Qué haremos si no llega hasta mañana? ¿Cómo...?

			Isabelle frunció el ceño y miró a la joven de pie a su lado. Como le ocurría siempre que centraba su atención en Clara, no pudo menos que intentar tranquilizar sus nervios y suavizar la que habría sido una respuesta mucho más áspera de haberse encontrado alguien más en su lugar.

			—Llegará —dijo ella entonces, sonando mucho más segura de lo que se  sentía—. Ha tenido tiempo de sobra.

			—Bueno, en realidad...

			—Tiene que llegar —repitió Isabelle en tono un poco más firme y sin dar lugar a discusiones; adoraba a Clara, pero empezaba a agotar su paciencia—. Se lo debe a mamá.

			Su hermana asintió, sin decir nada que refutara esa afirmación; ambas sabían que era verdad. Isabelle se dijo que de haberse encontrado en el lugar de Eloise habría hecho el viaje incluso a pie con tal de llegar a tiempo para despedirse de la mujer que les había dado todo.

			El ruido de unos cascos resonó en la lejanía, e Isabelle se sorprendió exhalando un hondo suspiro. Tal vez, en el fondo, sí que había considerado la posibilidad de que su hermana no llegara a tiempo; pero no pensaba reconocerlo en voz alta. En especial cuando su mirada se topó con la de Clara, que la veía como si fuera capaz de adivinar lo que pensaba. Sus ojos, de un azul que hasta hacía un momento se encontraba apagado por la pena, relampaguearon un instante y una suave sonrisa afloró a sus labios pálidos.

			Qué bonita era, se dijo Isabelle con una buena cuota de ternura inspirada por su hermana pequeña. Y qué imprudente, consideró también al verla correr en dirección al carruaje mucho antes de que el cochero hubiera siquiera empezado a tirar de las riendas de los caballos para obligarlos a detenerse junto al camino. 

			Poco después, la portezuela se abrió, y Clara se apresuró a ir al encuentro de la joven que descendió en un lío de faldas con más esmero que gracia. 

			Eloise siempre se mareaba en los viajes largos, recordó Isabelle yendo hacia ellas una vez que el cochero descendió también para bajar la valija de su hermana. El hombre apenas hizo un saludo malhumorado antes de subir nuevamente al pescante y azuzar a los caballos para reemprender

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Rebelde obsesión

           	te recomendamos comenzar a leer

          Los desatinos de Cupido

             de S. F. Tale
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       	Prólogo

			Italia

			23 de junio

			Esa noche de San Juan era demasiado calurosa, incluso pegajosa, ya que la ropa, por muy fina que fuese, se adhería a la piel. La brisa que a veces soplaba no refrescaba. La gente iba y venía corriendo; los jóvenes reían casi enloquecidos, embrujados por la magia que desprendía esa fecha; las conversaciones de los turistas, la música de los locales que había cerca de la Fontana di Trevi no distraían a Galadriel y a Mikey, su mejor amigo, en su intención de tirar una moneda a las aguas de la afamada fuente. Gala evitaba mirar a las parejas de enamorados y al resto de las personas que hacían lo que ellos no se atrevían.

			—¡Ale, tú primero! —le dijo Gala, poniéndose de espaldas a la fuente.

			—No, tú. —Se la devolvió Mikey.

			—¿Qué pasa? ¿No te atreves?

			—¿Me estás retando? —inquirió Mikey, haciéndose el ofendido.

			—Puede.

			—A mí no me reta ni Rita la Cantaora, ¿me entiendes? Y te recuerdo que salí del armario una noche de botellón, con eso zanjo todo.

			Gala se fijó cómo Mikey se colocaba en posición, alzaba el brazo, cerraba los ojos, inspiraba profundo y tiraba la moneda.

			—Deseo pedido: se precisa urgentemente un neozelandés empotrador —confesó su amigo todo emocionado.

			—Los deseos no se pronuncian, si no, no se cumplen.

			—No te lo he dicho a ti, se lo he contado a la luna. —Señaló al astro nocturno con la cabeza—. Ahora, guapita de cara, que ya me tienes hasta la seta, tira tu moneda de una vez.

			Gala miró a la luna que se asomaba entre los tejados de los edificios, respiró e impulsó la moneda: «Me gustaría encontrar el amor verdadero en Nueva Zelanda», solicitó sin mucha fe.

			—A ver, cuéntale a Mikey, ¿qué deseo pediste? —Su amigo se puso delante de ella.

			—No voy a decírtelo.

			—¡Pues díselo a la luna, entonces!

			—De eso nada, se queda para mí.

			«Estoy segura de que ni se va a cumplir. Pedazo de chorrada», pensó para sí misma.

			Capítulo 1

			Nueva Zelanda

			Un año más tarde

			La música y el griterío de la fiesta llegaban hasta la sala de juntas; sin embargo, Gala lo percibía muy a lo lejos. Ya nada le importaba desde que su mirada se cruzó con la de él por primera vez. Un simple «hola» fue suficiente para que una chispa casi desconocida, olvidada también, la prendiese en llamas. Había sido más que eso: fueron esos ojos azules, profundos como el océano, y su mirada lobuna los que la hipnotizaron.

			No era una ilusión.

			Había caído rendida a sus pies. Su atractivo era irresistible y, a su pesar, muy sexual. En él se conjugaba perfectamente el chico malo con el gentleman. Además, su perfume amaderado, especiado con unas leves notas de lavanda, despertó en Gala sus sentidos más sensuales y sombríos de los que no tenía conciencia que tuviese, lo que hacía a aquel hombre más atrayente.

			Sus lenguas se enroscaban en un sabroso beso; se buscaban, peleaban por dominar a la otra —lo que les calentaba más—, mientras los dedos se le perdían entre los cortos mechones de su pelo. ¡Jamás pensó que lo haría en el trabajo! Sabía que la urgencia de aquel momento los subyugaba a los dos. Gala en toda su vida se había sentido tan excitada como cuando él comenzó a desatarle el lazo del vestido que tenía anudado al cuello. Le costó un poco más de lo normal. Al conseguirlo, la tela vaporosa se deslizó cayendo a sus pies como una nube de algodón. La estrechó entre sus brazos sin inmutarse de que no llevase ropa interior; la besó, haciéndola partícipe de su inmensa erección. Aquellos labios finos abandonaron su boca para deslizarse hasta su clavícula y bajar a sus pechos, los que succionó con ganas. Gala gemía de placer con la espalda arqueada para que no parase. ¡Era demasiado bueno!

			En un arrebato de ardor, se irguió. Cogió el bajo de su camiseta. Él se apartó unos centímetros —lo suficiente para que ella echase ya de menos el calor de su boca y el tacto de su piel— para sacársela. Así descubrió el gran tatuaje maorí que le cubría el hombro derecho, le pasaba por el pecho, el costado y le bajaba por el brazo. «Me encanta este tā moko», confirmó para sí misma. Su excitación aumentó, convirtiendo a ese hombre en el objeto de sus deseos más oscuros. Sus manos temblorosas por la ansiedad, por la anticipación de lo que estaba a punto de pasar, le desabrocharon el cinturón de los vaqueros y, sin ningún pudor, le sacó los pantalones junto con la ropa interior. Gala se percató del atisbo de sonrisa que pretendía dibujarse en sus labios. Él no era consciente del efecto que cualquier gesto tenía en ella. La extasiaba por completo. Gala se fijó en la tableta de chocolate. Se relamió —todavía podía paladear el sabor del whisky que él le había dejado— y un deseo irrefrenable de lamerlo se clavó en su bajo vientre. En vez de eso, apoyó las yemas en su tórax: era cálido, firme, aquel perfecto cuerpo masculino era muy delgado, pero al mismo tiempo fibroso. No dejó ningún hueco sin tocar. Al contrario, se recreó. Bajó hasta el vientre y le acarició la punta hinchada del pene, de donde salía una gotita plateada que parecía brillar por la tenue luz que entraba por los ventanales. ¡Nunca había visto algo igual! Los músculos de su pecho se contrajeron, luego se relajaron.

			De un golpe él separó una silla, sin dilaciones, la tomó por la cintura y la subió a la mesa. Ella separó las piernas para darle acceso y las enroscó alrededor de sus caderas. Sus cuerpos encajaban a las mil maravillas. Él se fue acercando a ella poco a poco, como el depredador lo hacía con su presa. Le rozó el labio inferior con la punta de la lengua, Gala abrió la boca y de nuevo comenzó una lucha sin cuartel que provocaba que se excitaran todavía más. ¡Lo quería dentro ya!

			Aquello era sexo en estado puro y lo estaba gozando. Hacía mucho que no percibía la necesidad de entregarse de aquella manera tan pasional a alguien. Menos a un hombre al que acababa de conocer.

			De pronto, sintió su miembro en la trémula entrada de su vagina —palpitaba hasta casi rozar el dolor—. Le echó una mano al cuello, bajo ella notó la piel rugosa, ¿una cicatriz? Al pasarle el dedo pulgar, él tembló.

			—Perdóname si sufro una eyaculación precoz —susurró con voz enronquecida.

			—¡Por Dios! —murmuró contra su boca—. Hombre, no lo fastidies.

			A la vez que le volvía a invadir la boca con su sedosa lengua, la penetró de un solo empellón. Gala exhaló un grito placentero.

			—¿Estás bien? —gimió él.

			—S... Sí —afirmó, clavándole los talones en las nalgas, agarrada ya a sus hombros.

			Él colocó la frente sobre la suya y empezó a moverse con cierta suavidad, sin permitirle que se acostumbrara a su intromisión y envergadura. Gala arqueó la espalda extasiada, alzando los pechos contra su tórax, empujó las caderas hacia delante para percibirlo más hondo si cabe. Con cada nueva embestida, ella perdía consciencia por ese deleite que él le estaba regalando. Nunca había disfrutado de un polvo como ese. Nunca había hecho el amor de ese modo casi salvaje. Él entraba y salía cada vez con más fuerza, ¡la atravesaba! Acalló sus gemidos con un ardiente beso, mientras sus cuerpos enredados, envueltos en sudor, colisionaban, ya que Gala, involuntariamente, movía las caderas.

			—Contigo entre mis brazos he encontrado a mi Hinemoa —le resolló al oído.

			Tras escuchar aquellas románticas palabras, un arrebatador orgasmo la hizo explosionar. Él soltó un prolongado gruñido de satisfacción. Todavía unidos, él se inclinó sobre ella y la besó en el centro del pecho. Al juntarse sus torsos, Gala se dio cuenta de que sus desbocados corazones palpitaban al unísono.

		

	
	



	Una mujer determinada a enfrentar su pasado. 

Un hombre con el que compartirá un amor extraordinario.  
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Isabelle Bernthold es la mayor de tres hermanas, todas hijas de una conocida cortesana que, al morir, dejó a sus hijas en la orfandad. Entonces, quien fuera la niñera de las niñas asume su cuidado y las aleja de ese mundo que conocieran hasta entonces; pero ninguna logra superar del todo los muchos complejos que arrastran tras haber sido señaladas como hijas bastardas de distintos padres y sin una idea clara de sus orígenes.
Cuando la que ha sido para ellas su verdadera madre fallece, deja en sus manos la decisión de ir en busca de su pasado. 

Isabelle es obcecada, rebelde y capaz de llevarse por delante cualquier cosa que le impida cumplir sus propósitos. Por eso, no duda en abandonar la apacible campiña en la que ha transcurrido buena parte de su vida para enfrentar al hombre que contribuyó a traerla al mundo. Para ello, teje una maraña de mentiras con el fin de acercarse a él y a los suyos sin imaginar que el destino le tiene preparada más de una sorpresa en el camino.

Julian Stanton, vizconde de Ransom, es un idealista que sueña con cambiar el mundo y para ello decide hacer una carrera política que le obliga a asociarse con todo tipo de personas, entre ellas el padre de Isabelle, quien, lo mismo que su familia, está convencido de que debe conseguir una esposa de linaje impecable. Sin embargo, Julian tiene claro que solo se casará con una mujer a la que ame, y cuando conoce a Isabelle comprende que ella es la única a la que podría entregar su corazón. 

Isabelle y Julian comparten un amor arrollador y apasionado que pone en riesgo todo aquello por lo que han luchado siempre y estará en sus manos decidir si serán capaces de enfrentarlo todo para estar juntos. 







Claudia Cardozo (Lima, Perú 1982): Desde muy pequeña se dejó seducir por la magia de las letras, enfrascándose en la búsqueda de nuevas experiencias por medio de la lectura. Estudió una carrera relacionada con los números, la cual ejerce, pero dedica buena parte de su tiempo libre a escribir, leer y compartir momentos con su familia. Admiradora de Jane Austen, comparte en gran parte su visión de la vida.  
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